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Durante el rodaje de Caníbal, Manuel Mar-
tín Cuenca documentó el off de la película 
en tiempo real mientras filmaba los planos de 
ficción, rodando la película y su sombra, con 
el mismo número de planos, al mismo tiem-
po y con la misma claqueta. Cuando terminó 
el montaje, editó una película paralela de igual 
duración, usando las mismas tomas que había 
montado en la película. Lo siguiente fue mos-
trar los dos filmes. La instalación que ahora po-
demos ver en Oviedo, dentro de la programa-
ción de SACO, se presentó en el Centro José 
Guerrero de Granada en 2015. Es la segunda 
oportunidad de vivir este experimento del di-
rector almeriense, de ser testigos de cómo un 
aparente discurso cinematográfico cerrado se 
abre, acercándonos a la realidad de un rodaje. 
La cara B es una reflexión sobre lo que normal-
mente no podemos observar en la producción 
de una película, invitándonos a traspasar la pan-
talla y fisgar el reverso de Caníbal.

“No se trataba de expandir el espacio disponible 
en la sala a la italiana, remontar el camino del 
séptimo arte hasta sus orígenes precinemato-
gráficos en busca de formatos primitivos. No: 
más bien se trataba de, mostrando la película, 
el cuadro, la pantalla (Caníbal), apartarse a la 
vez un poco hacia atrás o desplazar ligeramente 
la mirada hacia los lados, pero abarcar con la 
vista la maquinaria y los cuerpos  que operaban 
en ella, y el tiempo y los espacios en los que se 
insertaban. Se trataba de mostrar ambas cosas 
a la vez, y además no dispuestas para un solo 
punto de vista estático, anclado, encadenado a 
una centralidad paralizadora. Por eso no están 
las dos películas proyectadas sobre un mismo 
plano, sino en dos que forman un ángulo cón-
cavo que obliga al espectador a situarse con re-
lación al saliente, bien dando preferencia visual 
a una película pero dejando comparecer al lado 
a la otra, en fuga, bien obviando una de las dos 
completamente, bien mirando ambas desde el 
vértice donde confluyen, desde el ángulo que 
marca la discontinuidad de ficción y realidad, 
la delgada línea que separa y configura ambas”.

(La ficción y su doble, Francisco Baena *)

“La cara B propone una mise en abyme (que 
diría la crítica francesa) o, más claramen-
te, una doble puesta en escena en forma de 
muñecas rusas (es decir, una dentro de otra): 
la puesta en escena filmada por la primera 
cámara con destino a Caníbal y la puesta en 
escena filmada por la segunda cámara con 
destino a La cara B, con la particularidad de 
que esta segunda subsume, secciona y parcela 
la primera. Dentro de esos planos se superpo-
nen dos miradas: la del cineasta que estructu-
ra las imágenes  de Caníbal y las del cineasta 
que selecciona qué parte del proceso y del 
entorno que le permite filmar aquéllas debe 
capturar la segunda cámara, pero como uno y 
otro cineasta son la misma persona (Manuel 
Martín Cuenca) se trata, en este caso, de una 
mirada disociada (incluso esquizofrénica, en 
sentido figurado) y complementaria a la vez”.

(Canibalismos, Carlos F. Heredero*)

---
* Textos del catálogo editado por el Centro José Guerrero 
(Granada) con motivo del estreno de la instalación La cara 
B, de Manuel Martín Cuenca, en abril de 2015.

Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento a 
Francisco Baena, Carlos F. Heredero, al Centro José Gue-
rrero y a La Loma Blanca.

RIDEA, DEL 22 AL 25 DE MARZO, 
EN HORARIO DE 12.30 A 14.30, 17.30 A 19.30 

Y  20.00 A 22.00 HORAS


